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			Álex es un profesor de inglés que cada tarde va al gimnasio. Cuando él y sus colegas oyen a tres chicas burlarse de sus músculos, hacen una apuesta, que ganará el primero que consiga acostarse con una de ellas. Álex se fija en Carla, creyendo que será un polvo fácil para él. De hecho, está casi convencido de que le estará haciendo un favor, de que le alegrará el día, la semana, ¡el año!

      Sin embargo, el cazador resultará cazado, ya que Carla es mucha mujer y está a punto de abrirle las puertas de un mundo con el que hasta entonces Álex sólo se había atrevido a fantasear.

 Enamorado hasta las trancas, ¿conseguirá Álex romper la coraza de la fría Carla?
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			Nada más empujar la puerta del vestuario, el barullo de voces lo puso en alerta. Algo había pasado; el parloteo excitado de sus compañeros, todos hablando a la vez, no era algo que soliese encontrarse al ir al gimnasio. No se había jugado ningún partido la noche anterior, ¿verdad? Que los del Barça estuvieran lanzando pullas a los del Madrid, o viceversa, según quién hubiera ganado, hubiese sido la única explicación para aquel jaleo. 

			—¡Que tenemos cuerpo de cruasán! ¿Te lo puedes creer?

			—Lo que tienen es envidia, porque tendrán novios de esos follasanos que...

			—Fofisanos. 

			—¿Qué?

			—Fofisanos, no follasanos. 

			—Pues eso, novios fofos, con barriga y lorzas. 

			A la vez que tres mantenían esa conversación, otros decían: 

			—¡Con cabeza de enano, dicen!

			—Las tías no saben lo que quieren. 

			—Están como putas cabras. 

			—¡Y mi mujer, mientras, quejándose de mi barriga y poniéndome col para cenar!

			—¿Qué pasa aquí? —interrogó Álex, uniéndose al corro que habían formado los hombres en medio del vestuario. 

			Lucas y Mario comenzaron a hablar al unísono mientras otros dos se reían. 

			—De uno en uno, que no os entiendo una mierda. 

			—Que el otro día las mujeres se pusieron a cotorrear en el vestuario de chicas y ¿a que no sabes lo que decían? Que no saldrían con un tío de gimnasio. 

			—No me extraña, a ver qué mujer os aguanta —se carcajeó Álex. 

			—No, no —negó Lucas—. No que no saldrían con un tío del gimnasio, sino que jamás estarían con un tío de gimnasio. Que los que venimos aquí parecemos cruasanes que no podemos ni cerrar los brazos. También comentaron que nuestras cabezas, en proporción a nuestros cuerpos, parecen olivas. 

			Álex se rio. Dejó la bolsa de deporte sobre uno de los bancos y la abrió para buscar la camiseta y sacar la toalla. 

			—¿Te ríes? —interrogó Lucas molesto. 

			—Si quieres, lloro. 

			—¿No te molesta?

			—¿Se lo preguntas a éste? —inquirió Álex marcando el bíceps derecho—. ¿O a éste? —Y marcó el izquierdo. 

			Sus compañeros se rieron, todos menos Lucas. 

			—No te lo tomes tan a pecho —le sugirió Álex al verlo tan serio. Se puso la camiseta de tirantes que usaba para entrenar—. ¿Es que acaso tú tienes síndrome de cruasán y no puedes pegar los brazos al cuerpo? Pues ya está. 

			—Hablaron de nosotros. 

			—De los tíos de gimnasio, no de los tíos del gimnasio —matizó Álex, repitiendo las palabras que su amigo había mencionado antes—. Tú lo has dicho. 

			—No, también hablaron de nosotros —insistió Lucas—. De mí seguro, pues no hay otro pelirrojo por aquí, y de ti creo que también. Apostaría a que eres el Señor Sacamúsculos y Amo mi Reflejo. 

			—Pero ¿qué dices? Yo no hago eso. 

			—En la última sesión, sí lo hiciste, ¿no te acuerdas?

			—Pero era porque...

			—¿Lo hiciste o no?

			—Sólo ese día. 

			—Da igual. Ya te han bautizado como Señor Sacamúsculos y Amo mi Reflejo. 

			—¿Sabes quiénes eran?

			—Ahora sí te interesa, ¿eh? —se jactó Lucas. 

			—Bah, no hace falta que me lo digas. Paso. —Álex se puso en pie, colocándose la toalla alrededor del cuello—. Que opinen lo que quieran. Yo vengo aquí a entrenar y no a lucirme. 

			Se encaminó hacia la salida de los vestuarios, pero la voz de Lucas lo retuvo.

			—La que te llamó así fue Miss Miraditas. 

			Álex se detuvo y se volvió.

			—¿Miss Escote? 

			—La misma. 

			—Pues ya veo lo poco que le gustan los tíos de gimnasio. Siempre la pillo mirándome en el reflejo de los espejos. 

			—Ésa, lo que es, es una amargada a la que le hace falta un buen polvo —intervino Mario—. Me ofrezco a echárselo. ¿Qué te apuestas a que la invito a salir y acepta?

			—Si tú invitas a salir a Miss Miraditas, yo invito a Sofía —se pavoneó Lucas—. Era otra de las voces que reconocí. Ésa está en mi cama en menos de una semana por mucho que se carcajeara de que los tíos que queremos marcar músculo es porque intentamos compensar una polla pequeña. 

			—¿Apostamos a ver quién consigue llevarse antes a la cama a su chica? —propuso Mario con una sonrisa socarrona.

			—No es mi chica. Yo a Sofía no la quiero cerca salvo que sea con el culo en pompa. 

			Todos rieron con ganas su comentario.

			—Pero vale —continuó—, acepto el desafío. ¿Qué digo desafío? Si esto va a ser pan comido. ¿Te apuntas, Álex? 

			—Creo que paso. 

			—¿Por qué? ¿Acaso no eres capaz de seducir a Miss Miraditas en dos semanas?

			—¿Dos semanas? A Miss Miraditas, chasqueo los dedos y la tengo de rodillas. Y no precisamente para enseñarme la retaguardia. 

			De nuevo se alborotaron los demás, riéndose por el comentario. 

			—Entonces, ¿apostamos? —propuso Lucas—. Tenemos dos semanas para traer una prueba de que tú has estado con Miss Miraditas y yo, con Sofía.

			—¡Pero a Miss Miraditas la quería yo! —protestó Mario.

			—Eva —dijo Lucas, haciéndole un gesto—. ¿Qué te parece Eva? También estaba despellejándonos el otro día. 

			—¿Quién es Eva?

			—La rubia que tiene un tatuaje en el codo. 

			—¡Hostias, sí! Me pido a Eva. 

			—Pues hale, ya está. Tú, Eva; yo, Sofía, y Álex, Miss Miraditas. ¿Alguien más se apunta? Creo que podría reconocer a alguna que otra cotorra más. 

			Lucas miró a su alrededor, pero todos los demás, en su mayoría hombres casados entre los treinta y pico y los sesenta, negaron con la cabeza. Despotricar contra el género femenino era una cosa y entrar en acción, otra. Si decidieran formar parte y sus mujeres se enteraran... 

			—Pero, entonces, ¿qué nos apostamos? —planteó Mario. 

			—¿Por qué apostar? No competimos entre nosotros, sino contra ellas. Vamos a darles una lección a las chicas y a hacer que se coman sus palabras. 

			Mario y Lucas se miraron entre sí ante la proposición de Álex. No tardaron en reírse y Lucas empezó a imitar a una gallina. 

			—Clo, cloo, clo, cloo. Alguien pone huevos en vez de tenerlos bien puestos.

			—Clo, clo, clo, clo —le hizo eco Mario. 

			—Venga, vale —aceptó Álex—, apostemos. Pero en vez de dos semanas, tenemos un mes. Y no gana el que primero se lleve a su chica al huerto, sino que pierde el que no consiga llevársela. 

			—¿Eso qué quiere decir? —preguntó Lucas confundido. 

			—Que sólo si uno de nosotros no consigue acostarse con su chica, le apoquinará a los demás cincuenta euros. 

			—Cagao. 

			—Me parece bien —intervino Mario. 

			Lucas se volvió hacia su compañero, molesto. 

			—¿Tú también eres un rajao? 

			—Tío, es que Eva no viene todos los días. Sofía, sí. Tú tienes ventaja y seguro que lo consigues antes. Veo bien que pierda el que no lo consiga en lugar de quien gane el primero. 

			—Menudos mierdas —murmuró entre dientes Lucas, pero después, en voz alta, aceptó, alargando la mano hacia sus compañeros—. De acuerdo, entonces hay trato. Que gane el mejor. O, según vuestra apuesta, que pierda el más mierda. 
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			Miss Miraditas se había ganado a pulso tanto ese apelativo como el de Miss Escote. Álex se había fijado en ella un día en que, haciendo una serie de dominadas, la sorprendió mirándolo. No mucha gente en su gimnasio era capaz de colgarse de aquella barra y ascender diez, quince, veinte veces, sólo con la fuerza de sus brazos, así que no era raro que lo observara, pero después se había dado cuenta de que lo espiaba a menudo. De hecho, se lo comía con los ojos. ¿A cuento de qué se burlaba de él ahora y se jactaba de que nunca estaría con alguien como él? Ligársela iba a ser lo más sencillo del mundo. 

			Y era Miss Escote porque, si bien llegaba modosita al gimnasio, después de media hora de cinta y bici, la camiseta siempre se le descolgaba un poco y acababa enseñando un escote de infarto al ponerse en las máquinas para hacer brazos y piernas. Las tetas, de hecho, eran lo más destacable de Miss Miraditas, pues por todo lo demás era bastante normal. Chica morena del montón que va al gimnasio para perder un poco de peso. Porque sí, su pechonalidad iba acompañada de unas buenas caderas y una tripita que no conseguía bajar por mucho que corriese en la cinta. 

			Al salir del vestuario aquel día, seguido por Lucas y Mario, no vio a Miss Miraditas pedaleando en la bicicleta ni la divisó en la cinta. ¿Habría llegado antes y ya estaría con las máquinas de musculación? Poniéndose la toalla en el hombro, fue hasta allí, pero tampoco estaba. De hecho, sólo había una mujer, lo cual era sospechoso. 

			—Zumba —dijo Lucas, leyéndole la mente. 

			Cuando las sesiones colectivas comenzaban, casi todas las féminas desaparecían, reuniéndose como ovejas en un redil en las salas donde se impartían clases de cardio o tonificación. 

			Se asomaron al pasillo y, desde la distancia, curiosearon a través de las paredes acristaladas. Allí estaban todas, meneando sus cuerpos como locas al ritmo de una música que sonaba muy amortiguada por los cristales.

			—¿Les quedará mucho? —interrogó Lucas—. Hoy sólo puedo estar hasta y cuarto. 

			—¿No te alegras ahora de que no gane el primero? —Álex le palmeó el hombro con una sonrisa y se volvió—. Tú te quedas, ¿no, Mario? Creo que he visto a Eva por ahí. Quizá hoy podamos zanjar el tema. Acabamos el entrenamiento de esta tarde con una cita doble, ¿qué te parece? Una pena que Lucas no pueda apuntarse. 

			El susodicho miró inquieto a las mujeres que bailaban al otro lado de la cristalera y después a sus amigos, que lo observaban maliciosos, haciendo planes sobre cómo iban a conquistar a sus chicas. 

			—Quizá pueda quedarme un poco más... —murmuró Lucas. 

			—¿Quién es el cagao ahora?

			Empezaron sus ejercicios, Lucas y Álex turnándose en las máquinas para aprovechar el tiempo de descanso entre series de cada uno. Hablaban con normalidad, pero sus ojos volaban a la puerta por la que las chicas debían estar a punto de aparecer. 

			—Eh, eh —anunció Mario, poniéndose en pie de un salto. 

			Estaba trabajando espalda y las pesas resonaron cuando soltó la cuerda de golpe. 

			—Pero disimulad, hostias —pidió Álex, avergonzado al ver que Lucas y Mario se quedaban plantados en medio del gimnasio, mirando descaradamente hacia la puerta. 

			Sus amigos no le hicieron caso hasta que una de las mujeres les preguntó «¿qué pasa?». Entonces, como dos mamelucos, se separaron y fingieron hacer algo sin tan siquiera responder a la pregunta. 

			Álex resopló. Menudo par. 

			—Ahí está —murmuró Lucas, que en aquel momento se limpiaba el sudor imaginario del rostro. 

			Pero Álex no le prestó atención, pues Miss Escote había entrado en su campo de visión y sólo tenía ojos para ella. Le hizo un repaso rápido, reevaluándola ahora que sabía que se iba a acostar con ella. No era su tipo, demasiado rellenita para su gusto, pero no estaba mal. Por una vez podría hacer una excepción y acostarse con alguien que no cuidara su cuerpo tanto como él. Además, que no fuera un bellezón facilitaba sus planes, pues seguro que, por mucho que criticara a los hombres como él, se le caerían las bragas en cuanto notara su interés. 

			Sus ojos coincidieron durante unos segundos (haciendo honor a su apodo de Miss Miraditas, cómo no) antes de que la joven desapareciera por la puerta de los vestuarios. 

			¡No! Joder, qué mala pata. ¿Se iba ya? 

			Miró a su alrededor y vio que Sofía sí iba a hacer ejercicios de brazos. ¡Qué potra tenía Lucas! Maldito cabrón con suerte. Ya se había sentado en el banco más próximo al de Sofía, levantando unas pesas que hacían que todos los músculos de sus brazos se marcaran. 

			—¿Tampoco has visto a la tuya? —preguntó Mario, acercándose a Álex. 

			—Sí, pero se ha metido en el vestuario. 

			—Qué mierda. Lucas nos gana terreno. 

			Álex miró al susodicho y vio que estaba intercambiando algunas palabras con Sofía, aunque desde donde estaban no podía oír qué decían. 

			—Bah, no te preocupes. Seguro que le está diciendo «¿has visto mis bíceps, nena?». —Álex forzó la voz para hacerla sonar como el típico malote de película y logró hacer coincidir las palabras con los movimientos de la boca de Lucas. Entonces ella dijo algo y pasó a usar una voz más femenina—: ¡Claro! Son más grandes que tu cabeza. 

			—¿Sabes lo que también es más grande que mi cabeza? —replicó Mario cuando Lucas volvió a hablar. 

			—¿Tu tableta de chocolate? —preguntó con voz femenina Álex.

			—Más abajo. 

			—¿Los dedos de los pies? 

			—Claro, como chorizos tengo los dedos. Más arriba. 

			—Entre tu cabeza y tus pies sólo hay...

			Álex se calló al ver a través de uno de los espejos que Miss Escote salía de los vestuarios con su macuto colgándole del hombro. ¡Se iba! Soltó una maldición y se volvió rápidamente. 

			—¡Oye, disculpa! —la llamó, corriendo tras ella. 

			La joven miró hacia atrás y lo vio. Miró hacia delante de nuevo, confundida, y al ver que no había nadie más alrededor, se detuvo y se encaró hacia él. 

			—¿Me lo dices a mí?

			—Claro, preciosa, ¿a quién sino? —inquirió Álex con su mejor sonrisa. 

			Miss Miraditas le lanzó una mirada escéptica y esperó a que hablara, pero él no decía nada. Se había quedado en blanco y no sabía cómo empezar una conversación. 

			—¿Querías algo? —replicó ella, impacientándose. 

			—Sí... yo... esto... —Álex intentó pensar con rapidez y, al ver que ella llevaba una botella en la mano, se le ocurrió—: ¿Me das un poco de agua? Se me ha olvidado la mía. 

			—Claro, toma. 

			Le tendió la botella y él bebió a gallete. Al terminar, de manera intencionada, dejó que un buen chorro se desviara de su trayectoria y cayera directamente sobre su cuello y su pecho. 

			—Uy, qué torpe —se amonestó a sí mismo sin perder la sonrisa y pasándose la mano por el pecho de forma provocativa.

			Sin embargo, no consiguió lo que deseaba y la mirada de ella, que siempre lo buscaba a hurtadillas, se fijó en el suelo en lugar de en su pecho. Al mirar hacia abajo, Álex se dio cuenta de que se le había ido un poco la mano con el agua y ahora tenía un pequeño charco a sus pies. ¡Menudo ridículo! Avergonzado, lo único que se le ocurrió usar para secar el suelo fue su toalla, y ya estaba a punto de agacharse con la tela en la mano cuando ella lo retuvo del brazo. 

			—Piensa un poco, hombre, y no hagas esa asquerosidad. 

			—¿Y qué hago, lo seco a lametazos?

			—Huye. 

			—¿Que huya?

			—Nadie te ha visto. Yo también me haré la loca. 

			Tras dudarlo tan sólo un segundo, Álex decidió hacerle caso y se dio la vuelta para marcharse, pero entonces ella lo retuvo otra vez por el brazo. 

			—¿Qué?

			—Ahora en serio. Piensa... un... poco —dijo cada palabra por separado, como si no pertenecieran a una misma frase, y las acompañó con un gesto de la mano. 

			Álex miró hacia donde señalaba y vio un rollo de papel enorme que pendía de la pared y que estaba allí para cualquiera que necesitara secarse el sudor, sonarse los mocos o lo que fuera. 

			Sintiéndose un imbécil por no haber recordado que el rollo estaba allí, a menos de un metro de ellos, se acercó y cogió un generoso trozo para ponerlo en el suelo. 

			—Así que eres de los que salen corriendo. 

			—Pero ¡si me lo has sugerido tú! —protestó Álex. 

			—En broma, hombre. ¿Y si llegas a dejarlo ahí, alguien se resbala y se rompe la cadera? 

			—¿La cadera? Ni que esto fuera una residencia de ancianos. 

			Ella se encogió de hombros y se inclinó hacia él. A Álex se le aceleró un poco el corazón, pensando en lo fácil que había resultado el acercamiento, pero entonces notó que algo desaparecía de su mano y se dio cuenta de que todavía tenía su botella y que Miss Escote sólo se había acercado para recuperarla. 

			—Hasta mañana —se despidió ella, guiñándole un ojo. 

			¡Guiñándole un ojo! Se le debió de quedar cara de tonto, pues ella rio mientras se alejaba.

			—¡Me llamó Álex! —le gritó, viéndola alejarse. 

			—Un placer, Álex —replicó ella, girándose y alzando la botella como si fuera una copa con la que hacer un brindis sin dejar de andar hacia la puerta.

			Maldita sea. Había quedado como un tonto y ni tan siquiera había conseguido su nombre.
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			No sabía cómo se llamaba y aquello era muy significativo. Nunca se había parado a pensarlo, pero Miss Miraditas era Miss Miraditas porque para él no tenía nombre, mientras que Eva y Sofía eran, efectivamente, Eva y Sofía. Había hablado con ellas en más de una ocasión, aunque sólo fuera para preguntarles si les quedaba mucho con una máquina. Con Miss Miraditas, nada. Como mucho un «hola» y un «adiós» al llegar e irse. Ella siempre iba con sus cascos de música y no solía hablar con nadie en el gimnasio.

			Mario y Lucas lo tenían más fácil, pues podrían iniciar una conversación con sus chicas de forma natural, pero él probablemente tendría que sacarle las palabras con sacacorchos a Miss Miraditas.

			Al día siguiente a su primer intento de acercamiento, se colocó junto a ella en las cintas de correr, aunque para ello tuvo que esperar casi diez minutos a que el tipo que estaba a su lado se cansara de ir a paso de tortuga sobre una máquina que estaba pensada para correr. 

			—Hola, ¿qué tal estás? —saludó.

			Ella no respondió y Álex se percató entonces de que llevaba los auriculares puestos. 

			—Ehhh —llamó su atención, moviendo la mano. 

			Miss Miraditas tampoco dio señales de haberle visto y Álex apretó los dientes, molesto. Era imposible que no lo viera. Estaba en su campo de visión. Para verlo con nitidez tendría que mirarle con el rabillo del ojo, pero para darse cuenta de que la estaba llamando, no. ¡Pasaba de él!

			Estiró la mano y, malicioso, pulsó la tecla doce en el control de velocidad de la máquina de la chica. Ésta lo apartó de un manotazo y fue a bajar la velocidad, pero, antes de que le diera tiempo a pulsar el botón, la cinta se puso a dar vueltas a toda pastilla. 

			—¡Mierda! —protestó, dando zancadas como una loca y aun así retrocediendo sin parar. 

			Logró pulsar el botón del ocho, en el que estaba antes de que Álex interviniera, pero para entonces ya tenía medio pie fuera de la cinta y no tardó en caerse de bruces sobre la máquina, que terminó de lanzarla fuera, dado que no tenía puesto el enganche de parada de emergencia. El aparato prácticamente la escupió hacia atrás y la joven se golpeó contra las bicicletas estáticas que había a su espalda. 

			—¡Joder! ¿Estás bien? —exclamó Álex, deteniendo su cinta y bajando al suelo para auxiliarla. 

			—¡Quítate, imbécil! —Ella lo apartó de un empujón—. ¿Pero a ti qué coño te pasa? ¿Por qué le has dado velocidad?

			—Era una broma. 

			—¡Una broma! Casi me matas. 

			—Ibas demasiado lenta. Yo sólo quería ayudar. 

			—¡Ayudar! Esto es increíble. ¡Ayudar! Voy a la velocidad que me da la gana, ¿me oyes? Te voy a colgar yo una pesa de cincuenta kilos del pene, a ver si te ayudo a que se haga grande. 

			Estaba intentando levantarse y Álex la cogió del brazo para ayudarla, pero ella se liberó de un tirón. 

			—¡Que no me toques, imbécil! 

			—¿Estáis bien? ¿Qué ha pasado? —preguntó Roberto, el monitor de la sala, acercándose a ellos atraído por los gritos. 

			Se agachó para ayudar a la chica a ponerse en pie y a él no le rechazó.

			—¿Te has caído de la cinta?

			—Sí. —La joven miró a Álex con hostilidad, aunque después añadió—: Ha sido un accidente. Le he dado a más velocidad y no me esperaba que fuera tan rápida. Se me ha salido un pie y... ya me has visto. 

			—Bueno, lo importante es que estás bien. La próxima vez ponte el enganche de seguridad, ¿sí, Carla? 

			—De acuerdo. 

			—¿Te duele algo? —preguntó al ver que se tocaba el muslo. 

			—No, no es nada. Probablemente me saldrá un moratón, pero ya está. 

			—Ven, vamos a sentarnos un momento fuera. 

			—No hace falta, de verdad. 

			—Sólo un momento, para asegurarme de que estás bien. Vamos. 

			La llevó a la recepción, donde había varias máquinas expendedoras junto al mostrador. 

			—Te sacaré una botella de agua —anunció Roberto.

			—No hace falta, de verdad. 

			—No es nada. 

			Se alejó unos pasos hacia las máquinas y Carla se sobresaltó al oír muy cerca de su oído: 

			—Quiere asegurarse de que no vas a denunciar al gimnasio. 

			La joven se volvió y se encontró a Álex detrás de ella. 

			—¿Qué haces aquí? ¿Has venido a rematarme? Lárgate. 

			—Sólo quiero cerciorarme de que estás bien. 

			—Estupendamente, sólo has hecho que me dé la hostia del siglo en una cinta de correr. Déjame en paz o le cuento que has sido tú el imbécil que me ha tirado y pido que te echen del gimnasio —lo amenazó. 

			—Pero si yo...

			—Vete. 

			Lo miró con unos ojos tan iracundos que Álex no se atrevió ni a protestar. 

			Segundo asalto también catastrófico. Al menos ya tenía su nombre, Carla, aunque probablemente también una orden de alejamiento. 
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			El psicópata musculitos no se había dado por vencido y volvía al ataque. Se le escapó un suspiro sin querer cuando lo vio plantado delante del vestuario de señoras. 

			—¿Qué quieres? —preguntó, todavía vestida con la ropa de deporte, aunque ya lista para marcharse a su casa—. ¿Has venido a acabar conmigo esta vez? 

			—Sólo quiero que me dejes disculparme. 

			—Vale, discúlpate. 

			—Invitándote a un café. 

			—Con un «lo siento» me vale. 

			—Pero a mí no. Déjame invitarte a algo, por favor. 

			—No hace falta, de verdad. De hecho, mira, ya estás disculpado, ¿qué te parece? Te perdono y blablablá. 

			Echó a andar, dispuesta a pasarlo de largo. Aquella conversación era bastante surrealista y, con cada encuentro que tenían, estaba más segura de que a aquel tío le faltaba un tornillo, así que era mejor alejarse de él lo antes posible. 

			—Por favor —insistió él, reteniéndola por un brazo. 

			—Primero de todo, suéltame. —Cuando Álex lo hizo, continuó—: Segundo, a mi novio no creo que le haga mucha gracia que vaya a tomar café contigo. 

			—¿Tienes novio? 

			La sorpresa que se reflejó en la voz y la expresión de él rayaron en lo insultante. 

			—Pues sí, tengo novio. ¿Tan increíble te parece?

			—No, yo...

			—Tú... 

			Álex intentó buscar una excusa convincente para justificar su sorpresa. En ningún momento, ni tan siquiera cuando planeaba cómo iba a llevársela a la cama, se le había ocurrido que la joven pudiera tener pareja. 

			—Es sólo que... bueno... había preguntado por ahí y nadie me había dicho que tuvieras novio —contestó haciéndose el avergonzado. Se revolvió el pelo con nerviosismo y, por la reacción de ella, supo que podría haber ganado un Óscar. 

			—Ya veo... —dijo Carla, cortada y también un poco halagada (o eso esperaba Álex)—. El caso es que sí que tengo novio, lo siento.

			—Bueno, pero, aun así, podríamos quedar, ¿no te parece? Sólo para charlar un rato, ¿o es que tu novio controla que no tengas amigos? 

			—Claro, y me obliga a ponerme burka, no te jode —replicó, picada.

			—Entonces, ¿por qué no quedamos? Venga, mujer, déjame invitarte a un café para disculparme. —Le dedicó su sonrisa más arrebatadora, una que le hacía hoyuelos en las mejillas. 

			—Mira, cuando se me quite el moratón del culo y pueda volver a sentarme, me lo vuelves a preguntar. 

			—Humm... entonces, ¿se supone que tengo permiso para mirarte el culo y ver cuándo se te va el moratón? 

			Carla se colocó la bandolera con sus cosas de tal forma que le cubriera el trasero, estropeándole las vistas a Álex. 

			—Ya te avisaré yo.
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			Al día siguiente, Álex decidió dejar descansar a Carla para no atosigarla y ganarse así un poco su confianza. Simplemente la saludó al cruzarse con ella y le preguntó si todo iba bien, incluido su culo. Después de eso, no volvieron a intercambiar ninguna palabra, lo cual era bastante frustrante, pues delante de sus narices podía ver cómo Lucas se ganaba a Sofía, que parecía totalmente entregada al ligoteo. El único consuelo que tenía era que Mario no estaba teniendo mucho éxito tampoco. De hecho, todavía no había podido hablar con Eva, pues aunque la joven había ido al gimnasio el día anterior, lo había hecho en un horario distinto al de Mario y sólo se habían cruzado en la puerta. 

			Estaba levantando pesas cuando vio que Mario tenía una sonrisilla bailándole en la cara. Tras terminar una serie, le hizo un gesto interrogante y éste le señaló con la cabeza algo que había a su derecha. Álex se acercó y miró en aquella dirección, pero no vio nada interesante. 

			—¿Qué pasa?

			Mario lo agarró del antebrazo y le hizo bajar hasta su altura. Le señaló algo con una mano y Álex observó con atención, pero allí sólo había una máquina vacía y... ¡el espejo! Desde su posición, Mario podía ver a Carla corriendo. 

			—Menudos melones, tío. 

			Desde luego, los generosos pechos de Carla, que rebotaban con cada zancada que daba, eran todo un espectáculo con aquella camiseta de tirantes que llevaba. Qué pena que el día anterior no hubiera llevado aquella ropa. 

			—Déjame a mí en la máquina, que me toca —dijo, tirando de Mario y obligándolo a ponerse en pie. 

			—Pero... 

			No hizo caso a su protesta y se sentó. Era el mejor lugar para mirar disimuladamente a Carla y no iba a desaprovecharlo. Aunque a ella, o más concretamente a su cara, no es que la mirara mucho, pues lo cierto era que el bamboleo de su pechonalidad era hipnótico. Estaba seguro de que nunca había salido con nadie que tuviera tanto pecho, ¿cómo sería sujetar con sus manos aquellas tetas tan generosas? ¿Cómo sería hundir su cara en su escote, lamerle los pezones y endurecérselos? Comenzó a ponerse duro sólo de pensarlo y, al darse cuenta, se removió inquieto. Miró a su alrededor y vio que, por suerte, nadie le prestaba atención. Mario se había buscado otro asiento para mirar el espectáculo, aunque en su caso tenía que volver el cuello y debía hacerlo con disimulo, pues estaba delante de la joven. 

			Incómodo con la semierección y molesto porque sabía que debía mantenerse al margen, al menos ese día, decidió marcharse para alejarse de la tentación. Se cubrió con la toalla disimuladamente para que nadie se fijara en su entrepierna y se dirigió a los vestuarios. Por suerte estaban vacíos y pudo desnudarse sin tener que ocultar su estado. Se metió en la ducha con la intención de quitarse no sólo el sudor, sino también el calentón con una ducha de agua fría, pero, cuando ya estaba bajo el chorro, cambió de opinión y decidió aliviarse. Cerró los ojos, se apoyó en la pared de la ducha y se imaginó a Carla haciéndole una cubana. 
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			Su táctica funcionó y, tras dejarla en paz el viernes, el lunes, como por arte de magia, Carla estaba mucho más simpática y abierta con él. Ella estaba haciendo cardio en una bicicleta elíptica, así que se puso en la bicicleta de al lado y le preguntó qué tal el fin de semana. Carla le contestó que muy bien y, ¡oh, milagro!, también se interesó por su finde. 

			—¿Cómo llevas el culo? —preguntó cuando el tema de lo que habían hecho sábado y domingo se les agotó. 

			—Mejor, gracias. 

			—¿Cuánto mejor? ¿Como para que haya desaparecido el moratón?

			Ella, sudorosa y con la respiración un poco entrecortada por las rápidas pedaladas que daba, miró al frente intentando esconder la sonrisa que asomó a sus labios, pero no lo consiguió. Álex también sonrió. 

			—Quizá. 

			—¿Quizá?

			—Quizá. 

			Durante un minuto de silencio, ambos se dedicaron sólo a pedalear. A eso y a decidir cuál iba a ser su siguiente paso. 

			—¿Me das tu número de teléfono? Para estar al tanto de cómo progresa ese moratón y ver cuándo aceptas mi invitación a un café. 

			—¿Tienes buena memoria?

			—Más o menos. 

			—Vale, pues a ver... 

			Carla se inclinó hacia él y Álex sonrió ampliamente, aunque el gesto se le torció cuando vio que su acercamiento era sólo para poder tocar los controles de la bicicleta. Tenía la resistencia al cuatro y ella empezó a darle al botón de subir hasta tenerlo al nueve. Inevitablemente, Álex bajó el ritmo y las revoluciones por minuto cayeron de noventa a cincuenta. 

			—Si quieres mi número, tienes que ir como mínimo a ochenta —anunció Carla, señalando los dos dígitos de las revoluciones—. Venga, machito, me lo debes. 

			—¡Joder! —Álex se inclinó hacia delante y se agarró a los cuernos de la bici. 

			En aquella postura podía ir más rápido, pero la resistencia era excesiva. Tardó varios segundos en ponerse a la velocidad que ella quería. 

			—Bien —aprobó Carla—, mi número es... —y lo dijo a toda velocidad. 

			—Otra vez, más despacio. 

			—Y tú más de prisa, que has bajado. 

			Álex pedaleó con más energía hasta estar de nuevo en el nivel exigido. Carla, no demasiado contenta con el hecho de que él pudiera mantener aquel ritmo, le subió dos puntos más la resistencia. 

			—¡Pero ¿qué haces, loca?! —Álex sentía que le ardían los cuádriceps y los gemelos, y eso que no debía de llevar más de un minuto. 

			—Sigue, que tú me pusiste la cinta al máximo —ordenó Carla. 

			Él masculló algo, pero, tragándose sus protestas, continuó pedaleando. 

			—Tu número —dijo entre dientes cuando llegó de nuevo a ochenta. 

			Carla se lo repitió, más despacio en aquella ocasión. 

			—Una vez más. 

			Álex escuchó atentamente y después comenzó a pedalear más despacio. 

			—No bajes el ritmo. 

			—Ya tengo tu número. 

			—¿En serio? —preguntó ella sinceramente sorprendida. 

			—Técnicas mnemotécnicas, cariño —respondió Álex triunfal, secándose el sudor de la cara con la toalla. 

			—¿Sabes lo que son las reglas mnemotécnicas?

			—Nooo, acabo de inventarme el nombre, no te jode. ¿Qué te piensas que soy, un paleto? 

			Ella se encogió de hombros. 

			—Ya veo. Pues ahora soy yo el que exige que te disculpes por tu ofensa. 

			—¡Que me disculpe! ¡Y encima dices «ahora soy yo el que...»! Yo en ningún momento he pedido tus disculpas, machito. Sólo quería que te alejaras de mí y me dejaras en paz. 

			—Me da igual. Quiero una cena de compensación. 

			—¿Una cena? ¡Tú flipas!

			—Un cafecito, mujer, ¿qué te cuesta? 

			Carla se llevó las manos a la cara, cubriéndose los ojos con las palmas como si se escondiera del mundo durante unos segundos. Inhaló profundamente, relajándose, y después asintió. 

			—Vale, mañana a las cuatro y media. 

			Le dijo el nombre de una heladería y él asintió: la conocía. Carla se bajó de la bicicleta y se alejó de él sin añadir nada más. Álex apretó un puño en señal de victoria. Ella lo vio a través del reflejo de uno de los cristales y puso los ojos en blanco a la vez que negaba con la cabeza. 
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			A la hora acordada, Álex se presentó en la heladería donde había quedado con Carla. En lugar de entrar, se quedó esperando en la puerta, apoyado en un muro. Había estado dándole vueltas al tema de la cita desde que ella, finalmente y a regañadientes, aceptara ir. No tendría mucho que pensar sobre el tema, si no fuera por lo que ella le había dicho de que tenía novio. ¿Sería cierto o lo habría soltado para quitárselo de encima? Si de verdad tuviera pareja, probablemente no habría respondido tan bien como lo había hecho el lunes, bromeando con él y dándole su número después de torturarlo un poco en la bicicleta. Pero ¿y si sí lo tenía? ¿Iba a meterse en medio? La respuesta era no. Su segunda novia le había puesto los cuernos y todavía recordaba lo doloroso que había sido. Nada de romper parejas. Pagaría los cincuenta euros por haber perdido la apuesta y listo. Aunque primero tenía que tantear el terreno. Si Carla había aceptado tomarse algo con él, quizá su relación no fuera bien o, directamente, no tuviera novio. Esa tarde disiparía sus dudas. 

			Miró la hora en el móvil y vio que pasaban cinco minutos de la hora acordada. Nada preocupante; estaba más que acostumbrado a que la gente llegara tarde. Se entretuvo hablando con unos amigos a través de WhatsApp, en un grupo donde prácticamente sólo se dedicaban a mandar guarradas y bromas, y así pasó otros diez minutos. A menos cuarto, decidió mandarle un mensaje para preguntarle dónde estaba. 

			Había guardado su número después del gimnasio, pero no le había enviado nada todavía. La buscó en su lista de contactos y se fijó en la foto, pero era de un perro gracioso, no de ella. Le envió «Ey, hola, soy Álex. Ya estoy en la heladería». Esperó a ver si le llegaba el mensaje y tuvo suerte, pues no sólo lo recibió, sino que la joven se puso en línea al momento y leyó sus palabras. 

			 

			Carla: Creo que te has equivocado.

			Álex: No. Te recuerdo que uso técnicas mnemotécnicas, cariño.

			Carla: Y yo insisto en que te has equivocado, cariño.

			Álex: ¿Ahora vamos a jugar a esto? Preferiría jugar a otras cosas.

			 

			En la pantalla apareció que Carla estaba escribiendo, pero después se detuvo y a él no le llegó ningún mensaje. Esperó un poco más, por si acaso, y de pronto le llegó una foto. Mientras la cargaba, creyó intuir que Carla le había mandado la foto de un pene y alucinó. Abrió la imagen en cuanto pudo y vio que, efectivamente, le había enviado una foto de un pene, y no era la típica foto de un miembro enorme e hinchado, sino que era un pobre penecito descansando en un manto de pelo negro. Desconcertado, pero contento pues todo parecía indicar que al final lo del novio no iba a ser un impedimento, contestó: 

			 

			Álex: Puedo enseñarte una mucho más grande cuando tú quieras.

			 

			La respuesta de ella no se hizo de rogar. 

			 

			Carla: Le vas a enseñar la polla a tu puta madre. Ése es mi pene, para que veas que me estás tocando los huevos, gilipollas.

			 

			Álex se rascó la cabeza, confundido. ¿Era posible que de verdad se hubiera equivocado de teléfono? Estaba convencido de que lo había memorizado bien, pero, quién sabe, quizá había errado en un dígito. 

			 

			Carla: ¿Buscas a la tal Carla? 

			Álex: Sí. ¿Éste es su teléfono?

			 

			¡Ahí va! A lo mejor era el novio. 

			 

			Carla: No. Siento decirte que Carla pasa de ti.

			 

			Álex no entendía nada. Pero ¿de qué iba aquel tío? Tenía que ser Carla gastándole una broma, no había otra explicación. 

			Pero sí la había, y le bastó con leer la siguiente frase del pichafloja. 

			 

			Carla: No eres el primero que me escribe pensando que soy la tal Carla. La chica le da el teléfono mal a los tíos de los que pasa.
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			Aquella misma tarde, algo después, cuando se presentó en el gimnasio, le rechinaron los dientes al ver a la joven sentada en una máquina especial para ejercitar los muslos. Con unas pocas zancadas bien largas, se colocó a su lado. 

			—Ja, ja, ja. ¡Pero qué graciosa que es mi amiga Carla! —dijo, su voz cargada de ironía—. Mírala que guapa está, aquí sentada. ¿Estás a gusto, eh?

			—A gustísimo. Gracias por preocuparte, amigo Álex. Tú también estás muy guapo, por cierto. 

			Al ver que le seguía la broma y ni siquiera se avergonzaba un poquito por lo que había hecho, Álex se cabreó y acercó su cara peligrosamente a la de ella, que se tensó sutilmente, aunque por lo demás permaneció impasible. 

			—Me diste mal el teléfono. Y me has dejado plantado. 

			—Punto para Álex. 

			—¿Por qué lo has hecho? Yo no te he hecho nada. 

			—¿Nada? Me has tirado de la cinta de correr, me has atosigado para conseguir mi número y, ¡oh!, has apostado que podrías conquistarme. 

			—¿Qué? —Sorprendido por aquello último, Álex retrocedió, mirándola desde cierta distancia. Decidió hacerse el loco—. ¿De qué hablas? 

			—De ti apostando con tus amigos que podrías tener una cita conmigo, ¿no es así?

			Miró a su alrededor, nervioso y sin saber qué decir. Finalmente, preguntó: 

			—¿Quién te lo ha contado?

			—¡Ja, lo sabía! —Carla se puso en pie y le dio unos golpecitos en el pecho, clavándole el dedo a la vez que decía—: Eres un cerdo. 

			—¿Quién te lo ha dicho? —repitió Álex, apartándole la mano para que dejara de darle aquellos molestos golpes. 

			—Nadie, lo he adivinado yo solita. 

			—Claro, y yo me chupo el dedo. 

			—Era todo demasiado sospechoso. Tu interés, el de Mario, que a Sofía también le haya pedido salir el pelirro... 

			—¿Mario? —la interrumpió Álex—. ¿Qué tiene que ver Mario?

			—El viernes, ¡oh, sorpresa!, se te adelantó y me pidió el teléfono, además de insinuarme que quería quedar conmigo. Sólo había que sumar uno más uno, amigo. —Soltó la última palabra con retintín. 

			—Lo mato. ¡Será patán! 

			—Patanes sois todos vosotros, que parecéis una panda de adolescentes.

			Pasó a su lado, golpeándole aposta con el hombro, y se dirigió hacia otra máquina, con la que se puso a trabajar. 

			Cabreado, Álex se dirigió hacia el vestuario de chicos y, justo al entrar, se encontró de frente con Mario, que ya estaba preparado para empezar su entrenamiento. Lo cogió por la camiseta y lo empujó hacia el interior. 

			—Pero ¿qué pasa, tío?

			—Que eres imbécil, eso pasa. 

			—¿Qué he hecho?

			—¿Has intentado ligarte a Carla?

			—¡Sólo le pedí el teléfono! 

			—¡Ha descubierto lo de la apuesta por tu culpa! ¿Por qué te has acercado a ella siquiera? ¡Eva era para ti y Carla, para mí! 

			—¡Pero es que Eva viene muy poco últimamente! —protestó Mario—. Y tú pasabas de Carla, así que decidí aprovechar. 

			—¿¡Que paso de Carla!?

			—El viernes la tenías ahí a huevo y no le dijiste nada. 

			—¡Estaba dándole un poco de tiempo para que se acostumbrase a mí! No quería agobiarla. 

			—Lo siento, tío. 

			Álex, con un suspiro, lo soltó y Mario se arregló la camiseta. 

			—Ha sido culpa tuya —dijo Álex—, así que yo no pago nada. 

			—Pero no hace falta que abandones la apuesta, hombre. 

			—¡Claro! Se me olvidaba que, después de enterarse, Carla ha empezado a babear por mí. 

			—Del odio al amor hay una delgada línea. 

			—Pero ¿qué chorradas dices, tío? Todo esto tenía sentido cuando las chicas no lo sabían, ahora ya no hay nada que hacer. Le diré a Lucas lo que ha pasado y ya está.

			—Lucas no viene hasta el jueves, ¿te acuerdas? Está haciendo horas extra en el turno de tarde para sustituir a un amigo.

			—Es verdad. Bueno, no importa. Se lo diré entonces. 
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			El miércoles, Álex y Carla no hablaron ni tan siquiera para saludarse, aunque aquello no evitó que él se percatara de que algo la preocupaba. Lo cierto era que no había que ser muy observador para darse cuenta: no dejó de mirar el móvil en toda la sesión, cuando ella solía dejarlo en el vestuario, y paró de correr bruscamente para contestar a una llamada que atendió desde el aseo. Álex, que en aquel momento estaba en una máquina colocada junto a las puertas del vestuario femenino, creyó oír que le gritaba a alguien a través del teléfono, pero la música ambiente del local impidió que entendiera nada. 

			Cuando la joven volvió a salir del vestuario, lo hizo cargada con su macuto y caminando con rabia mal contenida. Ni notó que había pasado al lado de Álex, y éste no hizo ningún comentario al respecto. 

			Le fastidiaba cómo habían acabado las cosas, pues le daba muchísima rabia ver cómo ahora ella lo ignoraba por completo. ¡Era tan irritante! Tampoco había sido tan malo con ella, ¿no? No planeaba enamorarla y después pegarle la patada, sólo echarle un buen polvo que le quitara aquel mal humor que se gastaba. ¡Si se lo tendría que haber agradecido y todo! Había estado a punto de hacerle un favor. Le habría alegrado la semana, el mes, ¡el año! Cada vez estaba más convencido de que no tenía novio. ¿Quién podría aguantar a alguien como ella? ¡Y encima la tía iba con aires de diva, dando su número mal para quitarse a los pocos interesados en ella de encima! 

			Carla se lo perdía y él ganaba. Al no tener que acostarse con ella, no empañaba su historial de parejas. Lo único que le atraía de su cuerpo eran las tetas. ¿Qué hombre no ha soñado con poder disfrutar de unos pechos así de grandes? Pero, de lo demás, no había nada que le gustase. Demasiado culo, demasiada cintura, demasiados muslos. Él siempre buscaba chicas más estilizadas. 

			Definitivamente, había salido ganando. 
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			Al llegar al gimnasio el jueves, se encontró con Carla en la puerta, fumando y hablando por teléfono con cara de pocos amigos. Aparcó la moto a su lado, donde siempre la dejaba, y se bajó con elegancia, por si ella estaba mirándolo. Se quitó el casco a la vez que se volvía y, efectivamente, la pilló observándolo, pero sólo de pasada. Los ojos femeninos volaron de nuevo hacia él al reconocerlo. Álex la saludó con un cabeceo y pasó junto a ella para entrar en el gimnasio. No obstante, la joven lo retuvo por la muñeca, sujetándolo con la mano en la que tenía el cigarrillo. 

			La miró interrogante, pero Carla seguía hablando por teléfono. 

			—¿Y por qué tienes que salir precisamente esta noche con tus amigos? No hay fútbol, ni baloncesto, ni nada de nada. —Un momento de silencio en el que alguien al otro lado de la línea dijo algo—. Pues si es el cumpleaños de Juan, supongo que las novias también podemos ir, ¿no? ¿Y por qué no? No, Antonio, no lo entiendo. Pero...

			Álex miró el cigarrillo. Ella seguía sujetándolo por la muñeca y el pitillo se iba consumiendo solo, dejando una torre de ceniza no muy estable que amenazaba con caer sobre su mano en cualquier momento. Como lo quemara, no le iba a hacer ni puta gracia. 

			—Pues si tú sales, yo también. ¿Y a ti qué te importa con quién salga o deje de salir? Serás capullo...

			Con cuidado de no moverse bruscamente para que el cigarrillo no se meneara y le tirara encima la ceniza, Álex usó su mano libre para coger el pitillo de entre los dedos femeninos y, en cuanto lo tuvo en su poder, lo tiró al suelo. 

			—Pero ¿qué haces? —protestó Carla—. No, no es a ti —le dijo al teléfono—; no eres el centro de mi puto universo. 

			Y colgó con rabia, apretando el móvil en su mano con fuerza. 

			—¿Por qué me has tirado el cigarrillo al suelo? Acababa de empezarlo. 

			—Un palito de cáncer menos —respondió Álex y, al ver la cara que puso ella, se encogió de hombros—. Ibas a quemarme con la ceniza. 

			Carla no respondió, al menos no con palabras. Hizo un ruidito con la garganta que no sonó muy amigable y después miró alternativamente a Álex y su moto. Éste esperó a ver si se decidía a decir algo, pero finalmente tuvo que ser él quien rompiera el silencio. 

			—¿Querías algo de mí o simplemente me has parado para que oyera tu interesante conversación?

			—¿La moto es tuya? —preguntó como respuesta. 

			—No, la he robado, ¿no te jode? Claro que es mía. 

			De nuevo hizo aquel ruidito con la garganta. 

			—¿Algo más? —quiso saber Álex, que comenzaba a impacientarse. 

			—Sí. ¿Podrías hacerme un favor esta noche? 

			—¿Qué clase de favor? ¿Sexual?

			—Necesito tu moto. 

			—¡Ja, ja, ja! —Se le escapó la carcajada sin querer—. Claro, y si quieres te dejo también mi casa. 

			—Va en serio. 

			—No te voy a dejar mi moto, ¿estamos tontos?

			—No me la tienes que prestar. Necesito tu moto contigo en ella. Que me lleves a un sitio, vamos. 

			Álex la miró suspicaz a la vez que se cruzaba de brazos. 

			—¿Adónde? 

			—No lo sé todavía, te iré dando indicaciones. 

			—O me dices dónde o ni me lo planteo.

			—Es que... —Carla se puso nerviosa—. Seguiremos a alguien, ¿de acuerdo? Según dónde vaya él, iremos nosotros. 

			—¿Tu novio? ¿El del teléfono? —dijo Álex, atando cabos. 

			Ella asintió con la cabeza. 

			—Pues va a ser que no, búscate a otro. 

			—¡Por favor!

			—He dicho que no —replicó tajante, volvió hacia la entrada del gimnasio. 

			Carla no le dejó entrar. Lo agarró por la camiseta y le dio la vuelta para que volvieran a quedar cara a cara.

			—Si me ayudas, ganarás la apuesta. 

			—¿Qué?

			—Si me ayudas —repitió ella—, te haré ganar la apuesta. ¿Tenías que conseguir una cita conmigo? Está hecho. 

			—No. 

			—Por favor.

			—Que no. 

			—Haré lo que sea para que ganes la apuesta, de verdad. 

			—Tenía que echarte un polvo —soltó Álex bruscamente con la intención de asustarla y que lo dejara en paz. 

			Y lo consiguió. Las palabras hicieron que la joven lo soltara bruscamente y sus manos retrocedieran, quedándose suspendidas en el aire con las palmas abiertas, creando una barrera imaginaria entre ambos. 

			—¿Qué? —logró decir Carla. 

			—Echarte un polvo, follarte, ponerte mirando a Cuenca, llevarte al huerto...

			—Sé lo que has dicho. Estaba procesando lo cerdos que sois. 

			Álex le guiñó un ojo, como si aquello hubiera sido un cumplido, y se volvió para entrar en el gimnasio. Para su sorpresa, Carla lo retuvo. 

			—¿Y ahora qué? —protestó. 

			—Mira, necesito tu moto para seguir a mi novio porque creo que me está poniendo los cuernos. Si lo está haciendo, después de que los pillemos, me acostaré contigo. Si resulta que estoy equivocada como él afirma, fingiremos que nos hemos acostado delante de tus amigos para que puedas ganar la apuesta. 

			—Es broma, ¿no? 

			—¿Me ves con cara de estar bromeando?

			Lo cierto era que mucha cara de guasa no tenía. Lo miraba con gravedad, más seria de lo que nunca la había visto, y eso que cuando hacía series de pesas no era que sonriera mucho precisamente.

			—¿Y cómo sé que cumplirás tu palabra? —preguntó, sin saber muy bien qué otra cosa podía decir. 

			—¡Venga, hombre! Que no te estoy prometiendo devolverte a tu hija después de que me dejes un maletín lleno de dinero en un lugar remoto. Sólo es un viaje en moto. 

			—Tus palabras no hacen más que confirmarme que, después de que yo te haga el favor, no conseguiré nada de nada. 

			Carla gruñó y, antes de que a Álex le diera tiempo a reaccionar, lo cogió por la camiseta y tiró de él. Se puso de puntillas para que sus bocas se encontraran. 

			Alucinado y con los ojos abiertos como platos, Álex miró el rostro de la joven pegado al suyo. Ella le hundió las manos en el pelo, atrayéndolo más todavía, y unió sus cuerpos de forma nada casta.

			Álex seguía con los brazos abiertos, tal y como ella lo había sorprendido con el beso, pero de pronto su boca no pudo evitar responder a los besos de ella. Tenía una manera de besar envolvente, sugerente, que incitaba a moverse con ella como si sus bocas estuvieran bailando una danza y él también se supiera los pasos. Sintió un ramalazo de deseo trepándole de la entrepierna al pecho cuando ella profundizó todavía más el beso. Fue a rodearla con los brazos, pero de pronto Carla se separó. Lo hizo sólo lo justo como para que sus bocas no se tocaran, aunque sus narices se rozaban. A esa escasa distancia y con los ojos brillantes, le dijo: 

			—Si te digo que me acostaré contigo, me acostaré. ¿Comprendido? 

			Él sólo atinó a asentir con la cabeza. Carla se alejó un paso. 

			—Pero eso sólo pasará si mi novio me está poniendo los cuernos. ¿Queda claro?

			De nuevo, Álex simplemente pudo asentir. 

			—Vale, pues nos vemos esta noche aquí a las nueve y media. 

			Pasó por su lado para entrar en el gimnasio y Álex se quedó allí plantado durante unos segundos. Miró hacia atrás para asegurarse de que ella ya no estaba allí y se llevó una mano a la boca para limpiarse los restos del beso. 

			Ojalá Carla tuviera los cuernos más grandes del mundo.
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			Eran las diez menos veinte y Carla no había llegado. ¿A que lo había plantado de nuevo? Iba a matarla. Cada minuto que pasaba, se mosqueaba más y más. Si a menos cuarto no llegaba, se iba y a la mierda con su misión de espionaje cuernil. 

			Una madre y su hijo pasaron a su lado y el chico, que debía de tener unos quince años, admiró su moto con descaro. Álex sonrió con orgullo. Su Suzuki era una preciosidad.

			Una mujer cruzó la esquina y se cruzó con la madre y el hijo. ¿Era Carla? Parecía que andaba como ella. Pero no, estaba más delgada y tenía un pelazo que le llegaba hasta el pecho. Miró una vez más su reloj con impaciencia. Dos minutos más y se largaba. 

			Admiró a la chica conforme se acercaba. Iba enfundada en unos vaqueros pitillo y una camisa blanca escotada daba fe de que estaba muy bien dotada. Se cubría con una chaqueta de cuero que le puso un montón. El look roquero en una chica le encantaba. 

			Al levantar la mirada hasta su cara, se dio cuenta de que lo había pillado haciéndole el repaso y Álex apartó rápidamente los ojos, mirando de nuevo su reloj y después al otro lado de la calle. 

			Un golpe nada fino en el brazo atrajo su atención de nuevo hacia la chica tan sólo unos segundos después. 

			—¿En serio vas a fingir que no me conoces? 

			Boquiabierto, miró a Carla. ¡Joder, sí que era ella! Habiéndose fijado sólo en su cuerpo, no la había reconocido, pero ahora, que la tenía a un escaso metro y podía observar su rostro, se percató de que sí que era ella. La miró de arriba abajo, incrédulo. 

			Cómo engañaban los horribles pantalones de deporte estampados que solía llevar al gimnasio. Con ellos parecía tener unos muslos gigantes y un culo más enorme todavía, mientras que con vaqueros parecía una chica normal. ¿Y ese pelo? ¡Por Dios! ¿Dónde lo metía durante las clases? Siempre iba con un moño mal hecho que ni por asomo aparentaba ser una melena tan larga. 

			—Llegas tarde —le dijo hosco en un intento de ocultar su sorpresa.

			—Lo siento. 

			No esperaba una disculpa por su parte. Hubiera sido más típico de ella que le lanzara alguna pulla o alguna contestación incisiva, así que estudió su rostro durante unos segundos y creyó notar que estaba nerviosa. Decidió darle algo de tregua y le tendió el casco para que se lo pusiera. 

			—¿Adónde vamos? 

			—Aquí mismo, a esa esquina. Cuando salga Antonio, lo seguimos. 

			Se puso el casco negro y se sentó con habilidad tras él. No preguntó dónde tenía que apoyar los pies ni cómo tenía que sentarse, por lo que Álex supuso que ya se había montado antes en una moto como aquélla. La joven lo rodeó por la cintura y Álex, molesto, notó que su entrepierna abultaba más de lo debido. Intentó quitarse de la cabeza la imagen de Carla como motera y tranquilizar a su segundo cerebro, pero las manos de ella, entrelazadas sobre su abdomen, no ayudaban en nada. 

			Arrancó la moto y avanzó hasta el final de la calle, aproximándose a donde le indicó. 

			—¿Vamos a tener que estar mucho aquí?

			—Lo dejé saliendo de la ducha. Es un tío, no tardará ni cinco minutos en arreglarse, así que no, no estaremos mucho. 

			Y tenía razón. Pocos minutos después le hizo un gesto para indicarle que el hombre que acababa de salir del portal más lejano era su novio y se pusieron en marcha. Lo siguieron a velocidad de tortuga hasta un coche que tenía aparcado dos calles más allá y después se incorporaron al tráfico intentando quedar siempre un par de coches por detrás de él. 

			El vehículo no tardó en detenerse en una calle y Álex sintió que Carla aumentaba la presión sobre su abdomen cuando una chica salió de un portal. Al ver la reacción de su acompañante, Álex pudo imaginar lo que iba a hacer aquella joven morena: cruzar la acera hasta el coche y subirse. 

			—Será puta —oyó que decía Carla. 

			—¿La conoces?

			—Sí. Síguelos. 

			Álex la obedeció y los persiguió disimuladamente por la ciudad hasta que las dos parejas, cada una por su lado, se detuvieron frente a un restaurante. El novio (¿podría considerarse ya exnovio a esas alturas?) milagrosamente encontró aparcamiento junto al local y Álex estacionó entre dos coches mientras Carla observaba atentamente cada paso que Antonio daba. 

			—¿Han entrado en el restaurante? —preguntó Álex al bajarse de la moto. 

			—Sí.

			—Entonces, ¿ya está? ¿Tu novio ya es oficialmente un cabrón? 

			—Sí. 

			—¿Y podemos irnos? 

			—¡No! Quiero más pruebas. Quiero pillarlos con las manos en la masa. 

			—En ese caso, el restaurante es perfecto. 

			Carla lo miró sin comprender. 

			—Es un italiano especializado en pizzas. Pillarlos con las manos en la masa... 

			Ella puso los ojos en blanco y se alejó de él caminando por la acera contraria a la del restaurante. Se detuvo al encontrar un portal en el que cabían los dos y se sentó con las piernas cruzadas. 

			—¿En serio? ¿Me vas a hacer esperar sentado en un portal como si volviera a mi época adolescente? 

			—¿Has cenado? —dijo ella sin responder a sus preguntas. 

			—No, ¿por qué? ¿Vas a invitarme a algo? Creo que por aquí cerca hay un italiano muy romántico.

			De nuevo, Carla ignoró sus comentarios y se limitó a buscar algo en su mochila. No tardó en sacar un par de bocadillos envueltos en papel de aluminio. Le tendió uno a Álex, que no hizo amago de cogerlo. La joven sacudió el bocadillo.

			—Cógelo y no te quejes tanto. Esta noche vas a echar el mejor polvo de tu vida. 

			—¡Ja! Menos lobos, Caperucita, que eso habrá que verlo —se burló antes de coger el bocadillo y sentarse a su lado. 

			—Habrá que verlo —confirmó Carla—, pero bien que has cogido el bocata y te has sentado. 

			Álex suspiró a la vez que se acomodaba en el frío mármol y destapaba el bocadillo. Le dio un bocado al pan y segundos más tarde no pudo evitar decir: 

			—Joder, qué bueno está. 

			—Bocadillos de jamón serrano, mi especialidad. Junto con los macarrones, es lo único que sé cocinar. 

			—Yo no diría que hacer un bocadillo sea cocinar.

			—¿A que te lo quito?

			—Era sólo una observación —se rio Álex. 

			Comieron en silencio durante un rato. Desde allí podían ver con claridad la puerta del restaurante y estaban pendientes de las entradas y salidas, pero ambos sabían que la parejita feliz tardaría en volver a aparecer. 

			Álex sintió un cosquilleo en el brazo izquierdo y bajó la mirada para ver qué era. Se trataba de un mechón de pelo de Carla, que le rozaba justo donde terminaba su camiseta. De verdad que nunca se habría esperado que tuviera el pelo tan largo. Sus ojos siguieron la onda que dibujaba el cabello y llegó hasta su rostro. Observó atentamente sus rasgos durante unos segundos hasta que ella se dio cuenta de su escrutinio y le preguntó: 

			—¿Qué?

			Él buscó rápidamente algo que decir. 

			—No pareces cabreada. 

			—No, claro, estoy felicísima. El mejor día de mi vida. 

			—Deberías estar furiosa, con ganas de romper algo. ¿Quieres pincharle las ruedas del coche? A lo mejor así te sientes mejor. 

			—Menudo delincuente estás hecho.

			—Vale, nada de pinchar ruedas. Entra ahí y tírales una jarra de agua por encima al más puro estilo hollywoodiense. 

			—Tengo un plan mejor —replicó Carla con una sonrisa maliciosa. 

			Álex esperó a que le contara algo de ese plan maestro, pero ella simplemente se metió el último trozo de bocadillo en la boca y lo masticó a la vez que miraba hacia el restaurante con una expresión de pura maldad que intrigó a su acompañante. 

			—¿Qué tienes planeado? Nada que me pueda meter a mí en problemas, ¿no?

			—Define «problemas». 

			—Acabar arrestado. 

			—No, eso no. 

			—Dime qué planeas. 

			—Ya lo verás. 

			—Dime qué planeas o no te llevo a ningún lado —la desafió él. 

			—Si no me llevas a ningún lado, esta noche no hay polvo.

			—No estoy tan desesperado, ¿sabes? Yo hago así —chascó los dedos— y tengo con quién acostarme. 

			—Sí, mira. —Carla también chascó los dedos y después señaló un cartón que había en el suelo unos metros más allá, junto a unos contenedores—. Un cartón con el que acostarte en el suelo. 

			Álex resopló y decidió ignorarla, mirando hacia el lado contrario. A los pocos segundos oyó un ruido e, instantes después, sus fosas nasales se vieron invadidas por un desagradable olor. Se volvió hacia ella y la vio dándole una calada a un cigarrillo. 

			—¿Te importaría no fumar?

			—Estamos en un país libre. 

			—Pues fuma en esa zona de país libre —repuso Álex, señalando unos metros más allá. 

			Carla lo miró, sonriendo, y echó el humo por la comisura del labio para que no le diera en la cara a Álex. Aun así, él pudo percibir claramente el olor. 

			—Apágalo o aléjate. 

			—Es que no quiero ponerme de pie —confesó ella haciendo un mohín. 

			—Pues apágalo. 

			—Acabo de empezarlo, ¿y tú sabes lo que cuesta cada cigarrillo?

			—Pagas por mierda. Apágalo.

			A Carla le hacía gracia verlo tan molesto y decidió chincharlo un poco más. Le sopló una pequeña bocanada de humo en la cara, guardándose el resto en la boca. Lo observó con atención bajo la dorada luz de las farolas y vio cómo su expresión se oscurecía. Sopló otro poco más. Lo estaba cabreando muchísimo, lo notaba, pero, en lugar de amedrentarse, sintió la necesidad de seguir molestándolo. Fue a soplarle otra vez, pero él se puso bruscamente en pie. Carla soltó una carcajada. 

			—¿Ves? Al final mi zona del país era la de fumadores y no la libre de humos —dijo, acomodándose y estirando las piernas en el portal. 

			—Sí —asintió él—, mi zona es libre de humos. 

			Álex se volvió entonces luciendo una sonrisa triunfal. A Carla se le transformó la cara al ser consciente de lo que llevaba en las manos. ¡Su cajetilla! Rebuscó en su mochila, pero fue inútil. Él debía de habérsela quitado sin que se diera cuenta mientras estaba concentrada echándole el humo en la cara. Al mirarlo de nuevo, vio que había comenzado a sacar cigarrillos de la caja y, de uno en uno, los iba partiendo por la mitad y tirándolos al suelo. 

			—¡No! —Se puso de pie, hecha una furia—. ¡Dame mi tabaco!

			—¿Qué tabaco? ¿Éste? —Acompañó la pregunta de un nuevo gesto de sus dedos que partieron por la mitad un cigarrillo—. ¿O éste? 

			—¡Dámelo! 

			Intentó arrebatarle la cajetilla, pero él se apartó hábilmente. 

			—¡Joder, no tiene gracia! 

			—Tampoco la tenía lo que tú has hecho antes. 

			Un nuevo cigarrillo cayó al suelo partido en dos. 

			—¡Lo siento! ¿Vale? Lo siento mucho. 

			—¿Qué sientes?

			¿En serio estaba jugando a aquello? Carla apretó los dientes, molesta, pero aun así respondió:

			—Haberte echado el humo en la cara. ¿Dejas ya de romperme el tabaco o qué? —Casi gritó al ver que, pese a su disculpa, él partía un nuevo cigarrillo. 

			—No. No quiero que fumes más esta noche. 

			—¿Qué más te dará?

			—Soy asmático y no sólo me da asco el tabaco, sino que me provoca problemas para respirar.

			Aquello sorprendió a Carla, que se sintió fatal. 

			—Lo siento, no lo sabía. 

			—Esta vez has sonado más creíble —le concedió Álex, jugando con un cigarrillo entre sus dedos. 

			—No fumaré más cerca de ti, ¿de acuerdo?

			Él miró hacia abajo y ella siguió su mirada. Se dio cuenta entonces de que sus dedos aún sujetaban el pitillo que había originado la discusión y soltó una exclamación al ver que estaba a segundos de quemarse. Tiró la colilla al suelo y la pisó con la puntera de su bota. Cuando volvió a mirar a Álex, éste había cerrado la cajetilla y se la tendía. 

			Cogió el paquete... y lo estrujó. 

			—A la mierda. Dejo de fumar. Me lo pegó el imbécil de Antonio. Yo antes sólo fumaba muy ocasionalmente, en bodas o cuando me invitaban, y el tonto del culo este me lo ha pegado.

			—Me parece una decisión estupenda. Ah, y ya que te estás deshaciendo de las cosas malas de tu vida, recoge lo que he tirado —ordenó él, señalando las mitades de cigarrillo esparcidas por el suelo—, no me gusta contaminar. 

			Carla pensó en decirle que recogiera él mismo su desastre, pero después recordó lo que le había hecho sólo para molestarlo y, en silencio, se agachó para recoger los restos del tabaco. Cuando terminó, lo tiró todo a la papelera más próxima. 

			Se quedaron callados durante varios minutos. Él, sentado de nuevo en el portal, y ella, apoyada en la pared, unos metros más allá. Álex la miró de reojo, preguntándose si se habría pasado con ella, aunque lo que le había dicho no era mentira y estaba contento de que ella hubiera tomado la decisión de dejar de fumar. Estaba pensando en qué podía decirle para sacar tema de conversación cuando ella habló:

			—¿Te importaría asomarte al restaurante a ver si siguen ahí?

			—No los hemos visto salir. 

			—Mientras destrozabas los cigarrillos no es que haya mirado mucho la puerta, y tú tampoco. 

			—De acuerdo —concedió él, poniéndose en pie. 

			—¿Y podrías traerme un trozo de pizza? Toma, te doy dinero. 

			—Pero si acabas de zamparte un bocadillo. 

			—Hace ya más de media hora de eso y los nervios me están matando. O como o fumo. 

		



OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/publi_inicial/logo_espana2.jpg
Planetadelibros





OEBPS/publi_inicial/in.png





OEBPS/publi_inicial/b.png





OEBPS/publi_inicial/f.png





OEBPS/publi_inicial/p.png





OEBPS/images/cover_fmt.jpeg
ram

=S HIRIN KLEAUS=

zafuro?

VN






OEBPS/publi_inicial/y.png
e





OEBPS/publi_inicial/t.png





